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CENTRO DE EDUCACIÓN DE USAID 

MEJORES PRÁCTICAS PARA INVOLUCRAR A LAS JUVENTUDES Y A 
LAS INSTITUCIONES DE ENSEÑANZA SUPERIOR EN LA RESPUESTA A 
LA COVID-19 

ESTUDIOS DE CASO DE CENTROAMÉRICA Y ÁFRICA ORIENTAL 

ENERO DE 2023 CONTEXTO DE LA COVID-19 

En abril de 2020, 1500 millones de niños, niñas y jóvenes de 194 países, lo que equivale a más del 85% de 
estudiantes del mundo, se vieron afectados por el cierre de centros educativos (UNESCO, 2021). Las 
preocupaciones iniciales sobre las repercusiones que tendría la pandemia de COVID-19, tanto en la continuidad 
como en la pérdida del aprendizaje, han demostrado ser ciertas en muchos casos. En promedio, las y los 
estudiantes perdieron alrededor de medio año de aprendizaje, lo que afectó negativamente y en mayor medida 
a estudiantes en situación de vulnerabilidad. En muchos países, un importante porcentaje de la población en 
edad escolar decidió no volver a la escuela cuando estas reabrieron. Además, el cierre de escuelas hizo que 
muchos niños, niñas y jóvenes perdieran el acceso a servicios esenciales de protección, atención médica, 
nutrición y salud mental, y puso a millones más en riesgo de incurrir en trabajo infantil, matrimonio y embarazos 
no intencionados, desnutrición, abusos y explotación. Esto es especialmente cierto en el caso de estudiantes 
más marginados, como los que viven en la pobreza, las niñas/mujeres jóvenes, los y las estudiantes con 
discapacidad y los ya afectados por crisis preexistentes. 

Para responder a la pandemia, las Misiones de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID), socios implementadores y otros actores clave diseñaron y adaptaron actividades y programas 
educativos para evitar la deserción escolar y garantizar que los y las estudiantes retomaran su proceso de 
aprendizaje, para mitigar la pérdida del aprendizaje y apoyar los resultados del aprendizaje, para garantizar el 
bienestar de las y los estudiantes, docentes y el personal educativo, y para aumentar la resiliencia de los 
sistemas educativos afín de responder mejor a futuras crisis. Aunque ahora existe un importante conjunto de 
herramientas, orientaciones y pruebas mundiales que ayudan a USAID y a sus socios a seguir respondiendo a las 
interrupciones educativas provocadas por la COVID-19, es ahora cuando empieza a surgir evidencia sobre por 
qué y cómo determinadas respuestas pudieron mitigar la pérdida del aprendizaje y apoyar su continuidad y el 
bienestar a lo largo de la pandemia. 

https://openknowledge.worldbank.org/handle/10986/37400
https://resourcecentre.savethechildren.net/document/covids-educational-time-bomb-out-of-school-children-global-snapshot/#%3A~%3Atext%3DCOVID%27s%20Educational%20Time%20Bomb%3A%20Out%20of%20school%20children%20global%20snapshot%2C-Publication%20year%3A%26text%3DA%20snapshot%20survey%20carried%20out%2Cvulnerable%20children%20have%20not%20returned
https://resourcecentre.savethechildren.net/document/covids-educational-time-bomb-out-of-school-children-global-snapshot/#%3A~%3Atext%3DCOVID%27s%20Educational%20Time%20Bomb%3A%20Out%20of%20school%20children%20global%20snapshot%2C-Publication%20year%3A%26text%3DA%20snapshot%20survey%20carried%20out%2Cvulnerable%20children%20have%20not%20returned
https://inee.org/resources/no-education-no-protection
https://inee.org/resources/no-education-no-protection
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INVOLUCRAR A LAS JUVENTUDES Y A LAS INSTITUCIONES DE 
ENSEÑANZA SUPERIOR EN LA RESPUESTA A LA COVID-19 

Este estudio de caso temático explora las mejores prácticas respecto al involucramiento de las juventudes 

y las instituciones de educación superior (HEI, en inglés) como líderes en la respuesta a la COVID-19, que 

se alinea con el área prioritaria 6 de las seis áreas prioritarias de USAID para la respuesta a la COVID-19. 1 

USAID reconoce que las HEI “desempeñan un papel importante en la educación y la formación de la mano de 

obra, el avance de la investigación y el fortalecimiento de redes y comunidades” (USAID COVID Factsheet, 2020). 

Las HEI también cuentan con una gran cantidad de conocimientos basados en la investigación, experiencia en la 

producción y difusión de conocimientos y capacidad en técnicas eficaces de enseñanza y aprendizaje (UNESCO, 

2020) que pueden aprovecharse para apoyar las respuestas a la COVID-19. Por ejemplo, han desarrollado 

soluciones innovadoras a la pandemia y han apoyado a las comunidades proporcionándoles pruebas y 

tratamiento de la COVID-19, apoyo a la salud mental, programas de nutrición y asistencia social, y apoyo al 

personal docente. Durante la pandemia, se las consideró una 

fuente de información fiable (USAID, 2020). 

Las juventudes pueden verse afectadas por crisis como la de 
la COVID-19 de diferentes maneras, en función de su raza, 
sexo, identidad de género, orientación sexual, religión, 
capacidad física, geografía y condición de refugiados. 
También hay factores propios de las juventudes en la 
transición de la infancia a la edad adulta que pueden 
volverlos “doblemente desfavorecidos” en las emergencias 
(ActionAid, 2019). Durante la COVID-19, las y los jóvenes han 
experimentado impactos negativos en su salud mental, 
empleo, ingresos y educación (OCDE, 2020), y son ellos y 
ellas quienes se llevarán la peor parte de la pandemia en el 
futuro. Sus necesidades específicas no pueden pasarse por 
alto. Sin embargo, las y los jóvenes no solo se ven afectados 
pasivamente por las emergencias, sino que también son 
agentes de cambio en sus comunidades y deberían tener la 
oportunidad de apoyar la respuesta de emergencia 
(UNDRR, 2020). Durante la COVID-19, las juventudes han 
actuado como líderes en la investigación y las 
comunicaciones en torno al virus, en las respuestas de 
educación y empleabilidad, en las iniciativas de salud mental 
y física, y en la garantía de equidad e inclusión de las 
respuestas (Global Youth Mobilization, 2022). 
Lamentablemente, los esfuerzos de las personas jóvenes y 
de las instituciones de enseñanza superior por ayudar a las 
comunidades durante la pandemia siguieron estando en 
peligro debido a los recortes de financiación, el acceso 
digital desigual y -para las y los jóvenes en particular- la 
lucha por ganar legitimidad en la toma de decisiones 
(Restless Development & The Development Alternative, 
2021; Salmi, 2020). 

RECUADRO 1: INTERVENCIONES DESTACADAS 

Intervención:   Bootcamp del Programa de 
Innovación Virtual (VIP) 

Organización:   Educate! 
Ubicación: Uganda 

Visión general: pasar de la formación empresarial 
presencial y la tutoría de jóvenes a un modelo de 

bootcamp virtual 

Intervención:  Tutoría telefónica y Tutoría entre 
pares del Proyecto Equidad 
Organización:   School the World 

Ubicación: Guatemala y Honduras 
Visión general: contratación de estudiantes 

universitarios y de secundaria para dar clases 

particulares a estudiantes de primaria por teléfono 
o en persona 

Intervención: Educación Remota en Emergencias 

(ERT) 
Organización: AIR/RedLEI 

Ubicación: Centroamérica y el Caribe 
Visión general: proveer una serie de seis clases de 

capacitación a profesores universitarios sobre 

enseñanza a distancia en situaciones de 
emergencia; adaptación a un curso completo para 
profesores de secundaria y primaria 

1 Las seis áreas prioritarias de USAID para la respuesta a la COVID-19 son las siguientes: 1) colaborar con los Ministerios para reabrir escuelas e instituciones 
de educación superior de forma segura y responsable; 2) crear o utilizar plataformas de aprendizaje a distancia; 3) prestar apoyo psicosocial y servicios de 
protección; 4) generar capacidad de preparación y respuesta ante emergencias; 5) institucionalizar la educación de recuperación y acelerada; e 6) implicar a 
las personas jóvenes y a las instituciones de educación superior como líderes en la respuesta a la COVID-19. 

https://www.edu-links.org/COVID-19
https://www.usaid.gov/documents/education-and-covid-19
https://www.usaid.gov/documents/education-and-covid-19
https://www.edu-links.org/resources/higher-education-response-covid-19-landscape-map-usaid-partner-countries
https://reliefweb.int/report/world/shifting-power-young-people-how-young-people-can-lead-and-drive-solutions-humanitarian
https://reliefweb.int/report/world/shifting-power-young-people-how-young-people-can-lead-and-drive-solutions-humanitarian
https://www.oecd.org/coronavirus/policy-responses/youth-and-covid-19-response-recovery-and-resilience-c40e61c6/
https://www.oecd.org/coronavirus/policy-responses/youth-and-covid-19-response-recovery-and-resilience-c40e61c6/
https://www.undrr.org/publication/words-action-guidelines-engaging-children-and-youth-disaster-risk-reduction-and
https://reliefweb.int/report/world/powering-change-young-people-leading-covid-19-response-and-recovery-interim-report
https://reliefweb.int/report/world/powering-change-young-people-leading-covid-19-response-and-recovery-interim-report
https://restlessdevelopment.org/youth-power-in-a-pandemic/
https://restlessdevelopment.org/youth-power-in-a-pandemic/
https://restlessdevelopment.org/youth-power-in-a-pandemic/
https://www.luminafoundation.org/resource/covids-lessons-for-global-higher-education/
https://www.experienceeducate.org/
https://schooltheworld.org/
https://red-lei.org/
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Este estudio de caso temático se basa en los panoramas de tres intervenciones (véase el recuadro 1). Cada 

una de éstas colaboran con las instituciones de enseñanza superior o con jóvenes de maneras distintas para 

apoyar la educación y la formación de las personas jóvenes, o para asociarse fin de apoyar la continuidad del 

aprendizaje de otros y otras jóvenes. Este estudio de caso temático también se alinea con el área prioritaria 

2, crear o utilizar plataformas de aprendizaje a distancia. Las tres intervenciones de este estudio tuvieron 

que cambiar o desarrollar intervenciones utilizando plataformas de aprendizaje a distancia. 

Las siguientes tres secciones de este informe ofrecen una visión general de las intervenciones, las pruebas 

de sus resultados y las mejores prácticas que sustentaron esos resultados. En la última sección, se examina 

lo que el sector educativo puede aprender de estas intervenciones sobre el fomento de la resiliencia, tanto 

mitigando los impactos de la pandemia como identificando oportunidades para integrar estas respuestas en 

los sistemas educativos de cara al futuro. La clave de esto es cómo cada una de estas respuestas fue capaz 

tanto de identificar y movilizar las capacidades de resiliencia existentes en sus contextos como de abordar 

las necesidades de las personas desproporcionadamente afectadas por la pandemia. 

METODOLOGÍA 
Para identificar las intervenciones que se incluirían en esta investigación, las tres redes de aprendizaje de 

USAID: la Red de Educación en Crisis y Conflictos de USAID (ECCN), la Red Global de Lectura de USAID 

(GRN) y la Red de Aprendizaje en Educación Superior de USAID (HELN) lanzaron una convocatoria para 

identificar algunas de las mejores prácticas. Del total de 79 respuestas válidas a la convocatoria, cinco eran 

relevantes para el tema de este informe,2 y tres de las cinco fueron identificadas como suficientemente 

“prometedoras” por su baseevidencia como por su enfoque en el fortalecimiento de los sistemas. Este 

estudio de caso forma parte de un conjunto de tres estudios de caso independientes que destacan las 

mejores prácticas en tres áreas prioritarias de USAID.3 El autor de este estudio de caso llevó a cabo una 

revisión exhaustiva de los datos y la documentación del programa, así como entrevistas con informantes 

clave. Para obtener más detalles sobre la metodología de esta investigación, consulte el informe de síntesis. 

RECUADRO 2: MEJORES PRÁCTICAS 

Las "mejores" prácticas se definen como aquellas que permiten a los estudiantes seguir 

comprometidos y participar en las oportunidades de aprendizaje a lo largo de la pandemia, 

abordan los impactos psicosociales de la COVID-19 o tratan de minimizar o abordar de algún modo 

la pérdida de aprendizaje. Estas prácticas cuentan con una base de evidencia que indica las 

repercusiones de sus acciones y en las que han tratado de ir más allá de las medidas de respuesta 

inmediata hacia el fortalecimiento de los sistemas educativos de forma más amplia. 
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2 Aunque las intervenciones se hayan alineado (o hayan sido alineadas) con una de las áreas prioritarias de USAID a efectos de este estudio, la 
mayoría de las intervenciones están de hecho alineadas con más de un área prioritaria ya que, en muchos casos, las áreas prioritarias son 
transversales Por ejemplo, el área prioritaria n.º 2: Crear o utilizar plataformas de aprendizaje a distancia, aparece en muchas intervenciones, 
aunque no estuvieran clasificadas como tales. 

3 Se llevaron a cabo otros dos estudios de caso sobre mejores prácticas en la prestación de apoyo psicosocial (PSS), aprendizaje socioemocional (SEL) y 
acceso a los servicios de protección durante la COVID-19, y la aplicación de la educación acelerada y de recuperación en respuesta a la COVID-19. 

https://www.usaid.gov/documents/education-and-covid-19
https://www.usaid.gov/documents/education-and-covid-19
https://www.edu-links.org/announcements/call-promising-practices-education-response-covid-19
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LAS INTERVENCIONES 
Al comienzo de la pandemia, las tres intervenciones vieron rápidamente que la COVID-19 iba a cerrar escuelas 
e instituciones educativas durante más tiempo del previsto inicialmente. Por lo tanto, reconocieron que era 
necesario realizar una transición de sus actividades para/con las y los jóvenes y las HEI a la prestación de 
actividades a distancia de una manera que les permitiera mantener su enfoque programático, aprender de 
estas experiencias y aplicarlas para fortalecer los sistemas educativos a largo plazo. 

Antes de la pandemia, Educate! (¡Educa!, en español) estaba aplicando un programa de liderazgo y 
espíritu empresarial en las escuelas para jóvenes de toda Uganda. Cuando empezó el confinamiento por la 
COVID-19, se dieron cuenta de que llegar a las personas jóvenes era más importante que nunca y que 
tenían que dar un giro a su enfoque. El resultado fue el Bootcamp del Programa de Innovación Virtual 
(Virtual Innovation Program (VIP) Bootcamp), una experiencia acelerada basada en la adquisición de 
competencias que ofrecía los mismos componentes básicos del modelo escolar de Educate! a través de 
teléfonos móviles accesibles y de baja tecnología. El Bootcamp VIP se impartió en sesiones de seis a ocho 
semanas desde septiembre de 2020 hasta marzo de 2022 y ayudó a jóvenes a desarrollar las habilidades 
necesarias para poner en marcha y gestionar un negocio, obtener ingresos y ahorrar. La consecución de 
estos resultados a corto plazo demostró que las personas jóvenes del programa VIP podían ejercer una 
actividad económica. Las y los jóvenes pudieron desarrollar competencias clave transferibles y 
empresariales que condujeron a una mejora de los resultados a lo largo de toda la vida: actividad 
económica, ingresos, nivel educativo, igualdad de género, planificación familiar y resiliencia. 

Para realizar este cambio y responder a las necesidades inmediatas, Educate! se basó en la experimentación, 
el aprendizaje y la repetición rápidos. Exploró ideas generadas por otras personas en este ámbito en respuesta 
a la pandemia y a otras crisis para evaluar lo que podría funcionar para su población destinataria. También 
consultó con el personal de Educate!, mentores, estudiantes y otros para identificar formas de ofrecer la 
"experiencia central" de Educate!, que permitiera a las personas jóvenes de Educate! alcanzar sus objetivos, al 
proporcionar lecciones de habilidades, experiencia práctica y tutoría, ahora utilizando una tecnología sencilla y 
accesible, con el fin de seguir ayudando a jóvenes a desarrollar las habilidades que necesitan para tener éxito 
en la vida. 

Por su parte, School the World (Escolaricen el mundo, en español) tuvo que desarrollar una nueva intervención. 
Antes de la pandemia, School the World trabajó con docentes, comunidades y familias. Durante la pandemia, sin 
embargo, se asoció con centros de enseñanza superior y secundaria para responder a la preocupación de las 
familias por la pérdida del aprendizaje de sus hijos e hijas, así como por la falta de acceso a la enseñanza a 
distancia. Trabajando principalmente en escuelas en las que ya había establecido relaciones, la organización puso 
en marcha el programa de Tutoría telefónica y Tutoría entre pares del Proyecto Equidad en Guatemala y 
Honduras. 

En Guatemala, School the World se asoció con universidades 
(véase el recuadro 3) para ofrecer sesiones de tutoría 
telefónica a niños de 1º a 5º grado mientras estaban fuera de 
la escuela. Seleccionó y formó a tutores para prestar apoyo a 
estudiantes basándose en las guías de autoaprendizaje 
del Ministerio de Educación (MdE) para 3° a 5° grado, y 
creó guías de autoaprendizaje y formó a tutores sobre el 
trabajo con niños de 1° y 2° grado. Se ofrecieron sesiones 
de tutoría telefónica dos veces por semana a cada 
estudiante durante 30 minutos, y las y los tutores 
recibieron crédito telefónico para poder llamar a sus 
estudiantes. School the World también desarrolló un 
programa similar de tutoría presencial en Honduras, 
donde la falta de servicio telefónico en las zonas rurales 
impedía la tutoría telefónica. En Honduras, se impartieron 
clases particulares a personas de 7º a 9º grados y a 
estudiantes de 1º a 6º grado. 

RECUADRO 3: COLABORACIÓN CON 
UNIVERSIDADES 

En Guatemala, School the World aprovechó las 
asociaciones existentes con escuelas y comunidades 
y creó nuevas asociaciones con universidades para 
establecer el Programa de Tutoría telefónica y 
Tutoría entre pares del Proyecto Equidad en 
Guatemala. Muchos estudiantes universitarios se 
comprometieron a dar clases particulares a 
estudiantes de primaria y se implicaron con las 
familias y las comunidades, sobre todo cuando 
obtuvieron créditos para su titulación. 

https://www.experienceeducate.org/distance-learning
https://www.brookings.edu/blog/education-plus-development/2021/02/09/how-covid-era-innovation-can-build-more-equitable-education-systems/
https://www.brookings.edu/blog/education-plus-development/2021/02/09/how-covid-era-innovation-can-build-more-equitable-education-systems/
https://www.brookings.edu/blog/education-plus-development/2021/02/09/how-covid-era-innovation-can-build-more-equitable-education-systems/
https://www.brookings.edu/blog/education-plus-development/2021/02/09/how-covid-era-innovation-can-build-more-equitable-education-systems/
https://www.brookings.edu/blog/education-plus-development/2021/02/09/how-covid-era-innovation-can-build-more-equitable-education-systems/
https://schooltheworld.org/school-the-worlds-covid-response/
https://schooltheworld.org/school-the-worlds-covid-response/
https://schooltheworld.org/school-the-worlds-covid-response/
https://schooltheworld.org/school-the-worlds-covid-response/
https://schooltheworld.org/school-the-worlds-covid-response/
https://schooltheworld.org/school-the-worlds-covid-response/
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En varios países de Centroamérica y el Caribe, la Red para la lectoescritura inicial de Centroamérica y el Caribe 

(RedLEI) y American Institutes for Research (AIR), a través de su programa LAC Reads Capacity Program 

(LRCP), desarrollaron una nueva serie de eventos virtuales sobre Educación Remota en Emergencias (ERT) para 

docentes universitarios. Se hizo en respuesta a una encuesta realizada entre estudiantes y docentes 

universitarios, que puso de manifiesto la existencia de importantes desafíos en el cambio a la enseñanza a 

distancia. Los y las estudiantes tenían dificultades para comprender los contenidos, sentían que su rendimiento 

académico había disminuido y se sentían abrumados por la cantidad de trabajo asignado. Los y las docentes se 

enfrentaron a desafíos, ya que la mayoría daba clases a distancia por primera vez. AIR/RedLEI buscó una 

Cooperación Sur-Sur con Open Educational Resources (OER) en África para adoptar y ampliar la serie ERT de 

OER para el contexto y las necesidades de Centroamérica y el Caribe basándose en una encuesta regional. La 

serie consistió en seis sesiones de 90 minutos con recursos complementarios que se llevaron a cabo entre 

mayo y junio de 2020 y proporcionaron competencias como la selección de planes de estudios y materiales, la 

comunicación y las relaciones, la evaluación y la inclusión. 

Durante la serie ERT para docentes universitarios y docentes de otros niveles, LRCP/RedLEI se dio cuenta de la 

necesidad de ampliar y profundizar la información para profesores de lectoescritura de los grados iniciales que 

también estaban presentes en la serie de eventos virtuales. RedLEI, con el apoyo de AIR, especialista en 

alfabetización del LCRP, y en colaboración con Colypro, una organización local asociada, amplió la serie hasta 

convertirla en un curso completo sobre ERT para la lectoescritura en los grados iniciales. Tras el curso piloto en 

Costa Rica, el programa regional se desarrolló de febrero a mayo de 2021. En el curso, los y las docentes se 

dividían en pequeños grupos y se les asignaba un especialista que los dirigía. Mediante clases simultáneas y 

asincrónicas, trabajo en grupo y tutorías, el personal docente recibió competencias similares en materia de 

planes de estudios, evaluación, comunicación e inclusión. 

https://red-lei.org/transicion-ert-recie/?utm_source=rss&utm_medium=rss&utm_campaign=transicion-ert-recie
https://red-lei.org/ert-2020/
https://red-lei.org/formacion/curso-de-ert-en-lei/
https://red-lei.org/formacion/curso-de-ert-en-lei/
https://red-lei.org/formacion/curso-de-ert-en-lei/
https://red-lei.org/formacion/curso-de-ert-en-lei/
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RESULTADOS 

Durante la pandemia, las tres intervenciones reconocieron la necesidad de simplificar la medición de los 
"resultados". Se centraron en obtener evidencia sobre los indicadores más importantes que apoyaban el 
aprendizaje, la adaptación y la toma de decisiones, lo que dio lugar a un rango de tipos de datos en las tres 
intervenciones. 

El Bootcamp VIP de Educate! matriculó a 3400 
jóvenes en el programa piloto de septiembre de 
2020. De ellos, aproximadamente el 41% completó el 
programa. Para muchos de los que no completaron el 
programa, el acceso a la tecnología representó un 
problema. A escala, Educate! inscribió a 14 500 jóvenes 
en el bootcamp de junio de 2021. Entre los y las 
jóvenes que iniciaron el programa (aproximadamente 
11000), el 62% cumplía los criterios de graduación. 
Educate! analizó las pruebas pre- y post- de muestras 
aleatorias de jóvenes que habían completado el 
programa piloto o el programa ampliado. Los 
resultados sugieren que las y los jóvenes que 
completaron el bootcamp habían desarrollado 
habilidades para poner en marcha sus empresas. 
Tanto en la fase piloto como en programa ampliado, se 
produjeron aumentos estadísticamente significativos 
en el número de jóvenes que dirigían un negocio 
(137% y 134% de aumento en la fase piloto y en el 
programa ampliado, respectivamente), que obtenían 
ingresos (77% y 26%, respectivamente) y que 
ahorraban (33% y 24%, respectivamente). Las personas 
jóvenes del proyecto piloto y del programa ampliado 
también informaron mejoras en una serie de 
habilidades sociales importantes para el espíritu 
empresarial en el contexto local, como la 
determinación, el liderazgo, el establecimiento de 
objetivos, la movilización de recursos y la creación de 
modelos de negocio. 

RECUADRO 4: EVALUACIÓN RÁPIDA DE IMPACTO 

Al principio de la pandemia, Educate! reconoció que la necesidad de 
evidencias rápidas era más acuciante que nunca. Para diseñar de 
forma iterativa su VIP Bootcamp, desarrolló un sistema de 
evaluación rápida del impacto que les permitió medir cómo las 
decisiones sobre el diseño y la ejecución del programa afectaban a 
sus resultados. Un componente clave es identificar indicadores 
tempranos que sirvan como indicadores del cambio a largo plazo. 
Dado que su intervención era breve (de seis a ocho semanas), y 
dadas las dificultades de la pandemia para recopilar datos, su 
objetivo era pensar en las habilidades que los jóvenes necesitan y 
pueden adquirir en poco tiempo, y centrarse en impulsarlas (y 
medirlas). Con el objetivo a largo plazo de influir en los resultados 
económicos y sociales de los jóvenes, Educate! identificó que la 
gestión de un negocio, la obtención de ingresos y el ahorro son 
cambios tempranos cuantificables que muestran el progreso en las 
habilidades empresariales y transferibles necesarias. Estos 
indicadores constituyen el núcleo de los resultados que exploró 
para comprender el impacto de su programa y cómo satisfacer 
mejor las necesidades de los jóvenes. 

Educate! también llevó a cabo un estudio de seguimiento con una muestra de jóvenes que completaron el proyecto 
piloto. Los resultados de este estudio sugieren que muchas de estas mejoras se mantuvieron. Además de las 
evaluaciones previas y posteriores y los estudios de seguimiento, Educate! ha desarrollado un sistema de evaluación 
rápida del impacto (véase el recuadro 4) que respondió a su necesidad de disponer de datos simplificados y accesibles 
para apoyar la innovación de los programas. 

En la Tutoría telefónica y Tutoría entre pares del Proyecto Equidad en Guatemala de School the World, 226 estudiantes 
universitarios (y algunos otros voluntarios) impartieron 115728 sesiones de tutoría a 3574 estudiantes de 1º a 5º grado 
de 49 escuelas del Departamento de Quiché (Guatemala). En Honduras, 122 estudiantes de primer ciclo de secundaria 
impartieron clases particulares a 717 estudiantes de primaria a lo largo de 20200 sesiones en 26 escuelas de cuatro 
departamentos. 

Para evaluar el impacto de la tutoría telefónica, School the World diseñó un ensayo de control aleatorio para seguir 
las mejoras a lo largo del tiempo. En ambos países, los y las estudiantes de School the World empezaron con más 
retraso que los y las estudiantes del grupo de control, tanto en lectura como en matemáticas. Los y las estudiantes que 
recibieron clases particulares en Guatemala obtuvieron mejoras estadísticamente significativas en las puntuaciones de 
matemáticas entre dos momentos (medio y post-) en los cinco cursos. Del mismo modo, en lectura, los y las 
estudiantes experimentaron mejoras significativas en los grados 1º, 2º y 4º, con una mayor mejora para los y las 
estudiantes de los grados iniciales. Los y las estudiantes de School the World aprendieron más que los estudiantes del 
grupo de control en un grado estadísticamente significativo en ambas asignaturas. Honduras obtuvo resultados 
igualmente positivos. En los seis cursos, los y las estudiantes de School the World mejoraron en matemáticas, 



7 PROMISING PRACTICES IN ENGAGING YOUTH AND HIGHER EDUCATION INSTITUTIONS IN THE COVID-19 RESPONSE USAID.GOV 

mientras que los y las estudiantes del grupo de control de 1º, 2º, 3º, 5º y 6º grados bajaron o mantuvieron su nivel. 
Los resultados en lectura fueron desiguales; en 2º, 3º y 6º grados, los y las estudiantes de School the World 
obtuvieron mejores resultados que los y las estudiantes del grupo de control, pero en 1º, 4º y 5º grados, los 
estudiantes de School the World y los de control mejoraron de forma similar. La tutoría telefónica y entre pares de 
School the World también contribuyó a la permanencia en la escuela tras la pandemia. En Guatemala, la tasa de 
abandono escolar tras la pandemia fue de solo el 3.8% en las escuelas que recibieron la tutoría, frente al 17.4% de los 
y las estudiantes de las escuelas que no la recibieron. 

Los datos de AIR/RedLEI indican que su ERT para docentes universitarios llegó a entre 231 y 387 profesores y 
docentes por sesión de la serie. Según las evaluaciones del curso, la serie ERT ayudó a docentes a abordar algunas 

de las preocupaciones de sus estudiantes sobre cómo mantenerse conectados a sus estudios debido a las urgentes 
necesidades económicas, las diferentes necesidades de aprendizaje, la falta de recursos tecnológicos y el 

sentimiento de agobio de la encuesta inicial realizada; y a darse cuenta de que el contenido, los temas y los 
recursos del curso se consideraron pertinentes para las nuevas exigencias creadas por el cierre de sus 

instituciones. 

Uno de los principales resultados de la serie ERT para docentes universitarios fue el desarrollo de un exitoso curso ERT 

para docentes de lectoescritura inicial, cuyo objetivo era profundizar en cada uno de los eventos virtuales de la serie 
inicial y del piloto. El curso completo de ERT contó con 35 participantes, de los que 30 (85%) lo completaron. Entre los 

y las participantes, había docentes/formadores de docentes, asesores pedagógicos, coordinadores académicos y 
técnicos ministeriales que trabajaron en la lectoescritura inicial. De los 30 que completaron el curso, 29 aprobaron el 

examen posterior. En cada una de las unidades, los y las participantes completaron aproximadamente el 90% o más 
de las actividades, lo que indica un alto nivel de compromiso. Según el informe de evaluación, los y las docentes 
demostraron la capacidad de utilizar términos y conceptos relacionados con la lectoescritura inicial y la enseñanza a 
distancia en situaciones de emergencia; la construcción de un marco para la ERT basado en evidencia; el diseño de 

acciones propuestas para mejorar su práctica; una mayor habilidad con las herramientas tecnológicas; y una mayor 
comprensión de los desafíos relacionados con la equidad y la inclusión, especialmente en momentos de emergencia. 

Además, las autoevaluaciones de los y las participantes en el curso sugieren un alto nivel de satisfacción con el 
contenido, la metodología y con tutores/profesores del curso. Según el personal de RedLEI, los datos anecdóticos del 
personal docente también indican que son más conscientes de cómo adaptar su práctica en el aula al entorno virtual, 
y piden pruebas y fuentes que respalden su aprendizaje y los cambios en las prácticas docentes. 

MEJORES PRÁCTICAS 

En esta sección del informe, se examinan los factores que han permitido que las intervenciones identifiquen y 

movilicen los activos, recursos, redes y conocimientos existentes en el sistema educativo, tanto para responder 

eficazmente a la crisis inmediata como para adaptar y transformar su trabajo de forma más permanente. 

La COVID-19 creó un escenario en el que los socios implementadores (como los de este estudio de caso), así como los 

Ministerios de Educación, las escuelas, el personal docente, las comunidades, las familias y los niños y niñas tuvieron 

que (re)diseñar la programación educativa para mitigar la pérdida del aprendizaje o mantener los resultados del 

aprendizaje. La pandemia brindó la oportunidad de experimentar e innovar, y de buscar soluciones más 

transformadoras a los problemas endémicos del sistema educativo. Como explicó School the World, "la pérdida del 

aprendizaje era tan grave que tanto padres y madres, como hijos e hijas, estaban realmente abiertos a recuperar 

algún tipo de aprendizaje; el problema permitió a [School the World] abordarlo". 

La primera mejor práctica identificada en las tres intervenciones fue su capacidad para aprender, ser flexibles y 
adaptarse constantemente a medida que cambiaba la naturaleza de la crisis. Por ejemplo, Educate! pudo reorientar 
su modelo de formación empresarial en la escuela para su aplicación a distancia mediante una rápida investigación y 
experimentación para averiguar qué funcionaría en el contexto pandémico de Uganda (véase el recuadro 5). 
Asimismo, además de generar datos sobre los resultados del aprendizaje, School the World ha mejorado el uso que 
hace de los datos, las pruebas y el aprendizaje para configurar su programación. A lo largo de la implementación del 
programa de tutoría, se aprendió sobre la importancia de la evaluación continua para que los y las tutores reciban 
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comentarios directos e inmediatos y cambien sus prácticas. School the World también ha empezado a realizar grupos 
de debate con tutores para ayudar a diseñar el componente de tutoría de cara al futuro. 

RECUADRO 5: EXPERIMENTAR, APRENDER Y REPETIR 

Cuando Educate! se dio cuenta de que el cierre de centros de enseñanza debido a la COVID-19 iba a durar mucho más de lo previsto 

inicialmente, reconoció la necesidad de trasladar su formación empresarial presencial a un espacio virtual. Para empezar, hizo un 

llamado a todo el equipo de Educate! para que aportara ideas sobre cómo adaptar su programación al entorno virtual. A 

continuación, basándose en las lecciones aprendidas sobre el diseño de productos tecnológicos, utilizó el enfoque Agile para trabajar 

en "ciclos" cortos (de aproximadamente dos semanas) para identificar una pregunta prioritaria que lo ayudara a diseñar el bootcamp, 

responder a esa pregunta e incorporarla a su modelo. Una de las preguntas, por ejemplo, era: "¿A qué hora del día es mejor hacer las 

sesiones del bootcamp?". Educate! aprendió que no se trataba de un marco temporal general, porque las y los jóvenes no tienen la 

capacidad de comprometerse a una hora determinada todos los días. Más bien, lo que necesitaban era flexibilidad. Educate! ideó una 

solución por la que los mentores pudiesen encontrar un momento en el que al menos diez jóvenes pudiesen asistir y programar una 

sesión de recuperación para los y las que no pudieran hacerlo. 

Varios equipos pequeños experimentaron y repitieron de este modo durante cinco meses para desarrollar el modelo VIP 

Bootcamp, y siguieron utilizando procesos de aprendizaje rápido cuando se enfrentaron a los desafíos. Aunque la organización 

siempre ha estado centrada en el aprendizaje, esta nueva forma de trabajar requería dividirse en pequeños equipos, apoyar una 

cultura de innovación que aceptara el fracaso, y crear sistemas y estructuras que permitieran cambiar y adaptarse rápidamente a 

los programas. 

En las tres intervenciones, el proceso de aprendizaje y adaptación exigía que la organización fuera flexible y 

actuara con rapidez en respuesta a las necesidades detectadas. Uno de los factores clave de facilitación que 

destacó RedLEI fue su capacidad para responder con rapidez y ser, como explicó, una de las primeras 

intervenciones en la región para las y los docentes. Una de las formas de hacerlo fue desarrollando sus 

sesiones de ERT sobre la marcha, pero siempre teniendo presentes sus objetivos básicos. El tiempo no le 

permitió desarrollar la serie completa en un primer momento, ya que las necesidades inmediatas del personal 

docente no podían esperar. Del mismo modo, Educate! y School the World explicaron que la disposición a ser 

flexibles y a cambiar rápidamente, así como a salir de su zona de confort, fueron características esenciales 

para aprender eficazmente de sus intervenciones y adaptarlas sobre la marcha. 

A pesar de destacar la importancia de utilizar las evidencias para el aprendizaje y la adaptación, las tres 

intervenciones reconocieron los desafíos inherentes a la recopilación de datos útiles y pertinentes durante la 

pandemia. Así pues, como se muestra en la sección anterior, las intervenciones tuvieron que adoptar un enfoque 

"suficientemente bueno" de las evidencias que les permitiera responder rápidamente a las preguntas y revisar 

sus intervenciones. Las evidencias no se generaron para rendir cuentas, sino para aprender y perfeccionar. 

Una segunda práctica prometedora identificada en las tres intervenciones consistió en destilar la "experiencia 

central" de la intervención para garantizar que se cumplan los objetivos. Como explicaron varios miembros del 

personal de cada una de las intervenciones, no es posible reproducir en el espacio virtual lo que ocurre en 

persona. Fue esencial que las intervenciones identificaran (basándose en evidencias) los elementos centrales de 

su trabajo que garantizarían los resultados. Para School the World, esto significaba reconocer 

que, en lugar de intentar impartir todo el plan de estudios del MdE, tenía que centrarse en la tutoría de los y 

las estudiantes con dificultades en lectura funcional y matemáticas. También reconoció que, en lugar de 

enseñar según el nivel de un estudiante, tenía que atender a las competencias actuales de cada estudiante. 

Para ello, adaptó el enfoque "Enseñar al nivel adecuado" (TARL, en inglés). 

https://www.teachingattherightlevel.org/
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Dos elementos de esa "experiencia central" que 

resultaron esenciales en las tres intervenciones 

fueron: el fomento de relaciones significativas y la 

oferta de oportunidades para practicar las 

habilidades que se enseñaban. Las tres 

intervenciones se llevaron a cabo a distancia, pero 

todas trataron de establecer conexiones entre los 

tutores y sus estudiantes, entre tutores y docentes 

/profesores, entre estudiantes y con las 

comunidades. Esto es importante porque, según 

el enfoque del constructivismo social de la 

educación, el aprendizaje y el bienestar se 

producen mejor en el contexto de las relaciones 

sociales. 

RedLEI se fundamenta en la comprensión de la 
importancia de las redes. El establecimiento de 
comunidades de aprendizaje y la creación de un 
sentimiento de pertenencia en pequeños grupos 
(véase el recuadro 6) en el curso de ERT para la 
lectoescritura inicial fue uno de los tres ejes de su 
intervención. (Los otros dos son el microaprendizaje y 
las evidencias). Del mismo modo, dos de los elementos 
centrales de la experiencia de los estudiantes de 
Educate! fueron la aplicación práctica dentro y fuera 
del aula o del espacio virtual y la tutoría con comentarios individualizados para identificar y debatir los 
desafíos con una persona de confianza. El programa School the World fomentó las relaciones y conexiones 
no solo entre tutores y estudiantes, sino también con personas ajenas al programa (véase el recuadro 7). 

RECUADRO 6: FOMENTAR LAS RELACIONES 
ENTRE PROFESORES 

Uno de los ejes del modelo AIR/RedLEI es la creación de 

comunidades de práctica y el fomento del sentimiento de 

pertenencia entre los profesores. La imposibilidad de hacerlo 

en la serie de eventos virtuales para profesores 

universitarios, puso de relieve la importancia de hacerlo en 

el curso de ERT para la alfabetización en los grados iniciales. 

Dividieron la clase de 35 profesores en cuatro pequeños 

grupos, cada uno de ellos acompañado por un especialista. 

En estos grupos reducidos, los profesores interactúan entre 

sí y con el especialista, comparten sus experiencias con la 

enseñanza durante la pandemia y debaten ideas sobre cómo 

adaptar sus prácticas.Varios profesores afirmaron que 

escuchar a otros con experiencias similares los hizo sentirse 

menos solos. Otros profesores grabaron en video sus clases 

con los estudiantes para compartir con el resto del grupo 

cómo contextualizaban lo que aprendían en el curso. Según 

la evaluación del curso, lo que más valoraron los 

participantes fue la representación de habilidades prácticas y 

la posibilidad de crear comunidades de práctica para 

apoyarse mutuamente en el empleo de nuevas técnicas de 

ERT. 

A pesar de la importancia de fomentar estas relaciones, las tres intervenciones señalaron los retos que 

inhiben a docentes, tutores y otras personas de comprometerse con las intervenciones, especialmente 

debido a la COVID-19. Tanto School the World como AIR/RedLEI señalaron que tutores y docentes, 

especialmente, estaban sobrecargados de trabajo, y que les representaba un desafío seguir participando en 

todos los aspectos de las intervenciones. 

RECUADRO 7: COLABORACIÓN CON PADRES, COMUNIDADES Y 
RESPONSABLES EDUCATIVOS 

Además de fomentar las relaciones entre tutores y estudiantes, School the World vio el beneficio de las 

relaciones con los padres y las comunidades, lo que le permitió comprender el deseo de los padres de 

recibir ayuda para mitigar la pérdida de aprendizaje académico de sus hijos y explicar a los padres la 

importancia del modelo de tutoría. Las relaciones de los tutores con los padres y dentro de comunidades 

más amplias también fueron esenciales y permitieron a los tutores tener acceso a los estudiantes y ser 

vistos como dignos de confianza. Las relaciones de School the World con el Ministerio de Educación 

también ayudaron a legitimar el programa de tutoría, y las que mantenía con escuelas y universidades le 

permitieron aprovechar el potencial de los adolescentes y los jóvenes para apoyar a los estudiantes más 

jóvenes. 

La tercera mejor práctica identificada en las tres intervenciones fue su capacidad para basarse en evidencias y 

ejemplos de otros contextos y adaptarlos a las necesidades de su población objetivo. Todas las intervenciones 

destacaron la importancia de la cooperación Sur-Sur, pero también reconocieron que no todos los contextos "del sur" 

son iguales. Por ejemplo, AIR/RedLEI adaptó un modelo de formación para profesores universitarios desarrollado 

primero en Finlandia y luego contextualizado en África. Sacó el modelo del contexto africano para adaptarlo a América 

Latina y el Caribe y, en última instancia, desarrollar la serie ERT para profesores universitarios (véase el recuadro 8). 
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Del mismo modo, School the World explicó cómo el uso del modelo TARL, desarrollado primero en la India y adaptado 

a otros contextos del Sur Global, lo ayudó a considerar lo que podría funcionar en su propio programa. 

RECUADRO 8: "ADAPTACIÓN" DE LA INTERVENCIÓN Y COOPERACIÓN SUR-SUR 

Para desarrollar su serie ERT para profesores universitarios, AIR/RedLEI identificó un plan de estudios similar que había 

sido adaptado al contexto africano desde Finlandia. AIR/RedLEI, a través de su equipo local en la región de América 

Central y el Caribe, trabajó para "adaptar", o contextualizar, el curso de modo que respondiera a sus condiciones 

específicas. Aunque la cooperación Sur-Sur hizo que el plan de estudios fuera más relevante que la versión original, 

AIR/RedLEI subrayó que el hecho de que el material se desarrolle en un contexto del Sur Global no es necesariamente 

relevante para otro contexto del Sur Global. Para contextualizar el material, adaptó el lenguaje, la terminología, el diseño 

de los materiales y los recursos utilizados. También contextualizó el contenido para que fuera más relevante para la 

percepción local del aprendizaje de la lectura y destacó la riqueza natural y cultural de la región para hacer frente a las 

crisis. La contratación de un especialista regional le permitió ver dónde podía utilizar algunas de las prácticas y dónde 

necesitaba adaptarse. La contextualización fue posible, además, gracias a la contratación de profesores de distintas 

partes de la región para desarrollar el curso y actuar posteriormente como tutores. 

LECCIONES APRENDIDAS SOBRE EL FOMENTO DE LA 
RESILIENCIA 

Esta sección explora lo que estas tres intervenciones han aprendido sobre cómo llevar sus respuestas más allá 

de una emergencia grave y utilizar lo aprendido para adaptar y transformar los sistemas educativos para que 

sean más resistentes y equitativos en el futuro. 

Según el Marco de Educación y Resiliencia de USAID, la resiliencia no es un resultado en sí mismo, sino más 

bien un proceso y un conjunto de capacidades que conducen a que los resultados de aprendizaje y 

bienestar se mantengan o mejoren durante las crisis y los factores de estrés. La evidencia de Educate! y 

School the World demuestra que, frente a la pandemia de la COVID-19, mejoraron los resultados del 

aprendizaje en indicadores clave. Aunque AIR/RedLEI no documentó los resultados de los estudiantes 

(porque no trabajan con ellos), los profesores demostraron tanto altos índices de finalización del curso ERT y 

de superación del examen como altos niveles de satisfacción con el curso, lo que es de esperar que se 

traduzca en resultados de aprendizaje en sus aulas. 

Los sistemas educativos resilientes garantizan que todos los estudiantes, especialmente los más 

marginados, sigan teniendo acceso a la educación. Las tres intervenciones se centraron en llegar a los más 

marginados. AIR/RedLEI ha incorporado un módulo entero sobre equidad e inclusión en la ERT en su 

formación para profesores. School the World trabaja en comunidades rurales, donde los esfuerzos del 

gobierno por instaurar el aprendizaje a distancia no llegaban a los estudiantes. Educate! ha aprendido de su 

experiencia con el bootcamp, que es capaz de llegar con educación a distancia a un grupo mucho más amplio 

de estudiantes de diversos orígenes, y seguirá implementando un elemento virtual para poder llegar a jóvenes 

que no reciban educación. 

https://www.eccnetwork.net/resources/transforming-systems-times-adversity-education-and-resilience-white-paper
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Apoyar la resiliencia requiere identificar y 

reforzar los activos, recursos y redes existentes, 

conocidos como "capacidades de resiliencia". Se 

descubrió una gran cantidad de capacidades de 

resiliencia (véase el recuadro 9) dentro de las 

intervenciones. Por ejemplo, School the World 

aprovechó las relaciones existentes con las 

comunidades, las escuelas y las familias , y 

estableció otras nuevas relaciones con 

universidades, ministerios de educación y otras 

entidades. Educate! Mejoró su cultura de 

aprendizaje existente incorporándola al diseño 

futuro y adaptándose a través de la innovación, 

la variación y el aprendizaje intencional; 

yAIR/RedLEI utilizó una base de evidencia y una 

red de docentes ya existentes que les 

permitieron responder a las necesidades de los 

profesores durante la pandemia. 

Por último, los sistemas educativos resilientes 

requieren disponer de una serie de capacidades 

de resiliencia en todos los niveles del sistema 

educativo. La resiliencia se produce a través de 

procesos sociales dentro y entre individuos, comunidades e instituciones. Las intervenciones a pequeña escala no 

solo pueden minimizar la interrupción del aprendizaje, sino que pueden conectarse con otras capacidades a nivel 

escolar, comunitario e institucional. Las tres intervenciones demostraron cómo están tomando lo que 

aprendieron y aplicaron durante la pandemia para sus propias intervenciones. Educate! está buscando formas de 

incorporar su modelo de bootcamp a la programación durante las vacaciones escolares, así como de mantener la 

cultura de aprendizaje que ha perfeccionado. School the World ha empezado a incorporar tutorías telefónicas y 

entre pares para ayudar a estudiantes, especialmente a los que tienen más dificultades, a ponerse al nivel de sus 

compañeros utilizando TARL. Además, AIR/RedLEI está integrando los recursos educativos abiertos desarrollados 

en la serie ERT para profesores universitarios (y ERT para cursos de alfabetización de primer grado) en otras 

formaciones que imparte para profesores. 

RECUADRO 9: CAPACIDADES DE 
RESILIENCIA 

Capacidades de resiliencia de absorción: 

Es la capacidad de los y las estudiantes, las escuelas, las 

comunidades o las instituciones para minimizar la exposición y la 

sensibilidad a las perturbaciones y los factores de estrés a través de 

medidas preventivas y estrategias de afrontamiento adecuadas para 

evitar impactos negativos a largo plazo 

Capacidades de resiliencia adaptativa: Es la capacidad de los y 

las estudiantes, las escuelas, las comunidades o las 

instituciones para tomar decisiones y realizar cambios 

informados en respuesta a los cambios sociales, económicos y 

medioambientales a largo plazo 

Capacidades de resiliencia transformadora: Es la capacidad 

de las comunidades e instituciones para establecer un 

entorno propicio para el cambio sistémico a través de sus 

mecanismos de gobierno, políticas y normativas, normas 

culturales y de género, redes comunitarias y mecanismos 

formales e informales de protección social 

Fuente: USAID’s Transforming Systems in Times of Adversity: 
Education and Resilience

CONCLUSIÓN 

Ahora está claro que la COVID-19 es algo más que una interrupción a corto plazo del sistema y que seguirá 
afectando a los resultados del aprendizaje y el bienestar en los próximos años. Las tres intervenciones de 

este estudio de caso han demostrado distintos niveles y tipos de evidencias tanto de la mitigación de la 

pérdida del aprendizaje como de la mejora de los resultados del aprendizaje (o del desarrollo de la 

capacidad de los y las docentes, que se espera que conduzca a ese resultado). Además, cada una de las 

intervenciones está demostrando cómo están pasando de respuestas absorbentes a la pandemia a 

respuestas adaptativas, es decir, aquellas que siguen apoyando a los estudiantes, las familias, las 

comunidades, las instituciones y los sistemas educativos para que tomen decisiones y cambien ante la 

adversidad. Por último, destacan el importante papel que pueden desempeñar las instituciones de 

enseñanza superior y los jóvenes en el apoyo a las respuestas a la COVID-19 y otras emergencias y, al 

hacerlo, actuar ellos mismos con importantes capacidades de resiliencia. 

La síntesis de las conclusiones de éste y los otros dos estudios de casos del conjunto están disponibles para su consulta. 
Este estudio de caso fue preparado por Julie Chinnery, Kayla Boisvert y Ritesh Shah bajo el Proyecto 
Plataforma Global Liderando a Través del Aprendizaje (LTLGP) de la Agencia de los Estados Unidos para el 
Desarrollo Internacional (USAID). 

USAID.GOV 

https://www.eccnetwork.net/sites/default/files/media/file/101219%20Resilience%20in%20Education%20White%20Paper%20-%20Final_0.pdf
https://USAID.GOV
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